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Una apuesta por nuestro futuro  
‘Forbes’ ha decidido iniciar su andadura en España en tiempos particularmente difíciles apostando 
por su futuro. Una apuesta que hay que agradecer y celebrar, porque ese futuro necesita 
despertar la confianza del resto del mundo. 

En este artículo no quiero repasar una vez más la extraordinaria gravedad de la crisis económica. 
Lo decisivo y urgente ahora es que la sociedad española comprenda la importancia de lo que 
nos jugamos, los objetivos a conseguir a largo plazo y las prioridades para lograrlos. El resto del 
mundo no se detendrá para ver cómo lo hacemos. 

La mayor parte de la población mundial se encuentra en economías emergentes en las que la 
renta per cápita está aumentando de manera sostenida, viendo como sus clases medias crecen 
cada año en decenas de millones de personas y aprovechan, como nunca antes, la oportunidad 
de acortar las distancias respecto a los países desarrollados o, incluso, de superar a aquellos que 
no entiendan bien los retos y cambios. En este contexto, España se encuentra en una de esas 
coyunturas críticas en las que las decisiones adoptadas darán lugar a resultados que pueden ir 
del fracaso al milagro económico, con enormes implicaciones a largo plazo. 

Es cierto que para aprovechar las enormes oportunidades que el crecimiento mundial está 
brindando España necesita que se consoliden y progresen los avances producidos para 
resolver la crisis en Europa, se reduzcan las tensiones financieras existentes y se amplíen los 
fondos europeos para impulsar el crecimiento. Pero son más importantes las decisiones que 
España debe adoptar. 

Existen al menos dos condiciones que facilitan que los retos puedan abordarse con garantías de 
éxito. Primero, las condiciones duales de partida: la economía española cuenta con muchas 
ventajas comparativas que, bien aprovechadas, deben ser las palancas sobre las que basar el 
crecimiento futuro. Segundo, la historia económica y las experiencias previas de otros países en 
situaciones similares nos enseñan cuáles han sido las claves del éxito. 

España no necesita inventar ningún nuevo modelo de crecimiento, sino corregir lo que no 
funciona, eliminar ineficiencias y facilitar que aquellas fortalezas ya existentes en bastantes partes 
de su economía se extiendan al conjunto. Una apuesta por el futuro que exige:

1. Consolidar el equilibrio presupuestario de las Administraciones Públicas (AA PP), mejorar su 
eficiencia impositiva y de gasto, reducir la evasión fiscal, racionalizar las cargas administrativas 
y garantizar la sostenibilidad de un Estado de bienestar eficiente, con grandes pactos de 
Estado en pensiones, sanidad, educación, financiación, competencias y estructura de las 
distintas AA PP.

2. Asegurar que la reestructuración en marcha del sistema financiero permita un proceso de 
desapalancamiento sin restricciones a la financiación de proyectos empresariales solventes.

3. Reducir la tasa de desempleo lo más rápidamente posible, asegurando que todos los 
mecanismos de la última reforma laboral funcionan eficazmente y adoptando medidas 
adicionales necesarias para reducir la temporalidad, aumentar la productividad y la 
empleabilidad, y acelerar la reasignación de empleo entre empresas y sectores. 

4. Facilitar la creación de empresas y, sobre todo, su crecimiento para que sean más productivas 
y alcancen escala para su internacionalización.   

5. Aumentar la apertura externa y mejorar la competitividad de las empresas en mercados 
internacionales y domésticos.
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6. Incrementar la competencia y abaratar bienes y servicios claves para otras empresas con 
regulaciones eficientes.

7. Aumentar el capital humano mediante todos los resortes posibles (formación profesional dual, 
on-the-job training, reducción del fracaso escolar o mejora de la calidad educativa).

8. Mejorar el capital tecnológico de las empresas y crear plataformas especializadas en la 
transferencia de conocimientos, tecnología e innovaciones a las PYMES.

9. Intensificar la redistribución ex–ante, con medidas eficaces que aseguren la igualdad de 
oportunidades, y evitar medidas de redistribución ex-post que generen desincentivos. 

10. Todas estas reformas darán sus mejores frutos si se desarrollan en un marco legal, institucional 
y regulatorio eficiente, con contrapoderes efectivos, que garanticen los principios del derecho y 
la igualdad de todos los que quieran desarrollar su actividad laboral, inversora o emprendedora. 

Son retos enormes, pero gestionándolos con acierto será posible celebrar el décimo aniversario 
de Forbes en España con la historia de un éxito1. 

1:  Las ideas de este artículo forman parte de un proyecto en curso sobre el futuro de la economía española, conjuntamente realizado con J. 
Andrés. 


